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			A las locas de mis amigas

		

	
		
			Capítulo 1

			La luz se filtraba por la persiana. Luna llevaba diez minutos acurrucada bajo las sábanas, en ese dulce duermevela que precede al despertar. Una parte de su mente le avisaba que la alarma del reloj de su mesilla sonaría en cinco minutos, eso si antes una vocecilla no la llamaba.

			—Mamiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii, ya estoy despierta.

			Allí estaba. Ese dulce sonido que no cambiaría por nada, con el que su día comenzaba desde hacía casi cuatro años del mismo modo. Desperezándose del todo, se puso las zapatillas y fue a la habitación de al lado, donde su impaciente pequeña la esperaba sentada en su camita rosa, balanceando las piernas vestidas con un pijama de corazones rosas y blancos.

			—Ya estoy aquí, Sofía —dijo abrazando a su niña con fuerza, sintiendo sus bracitos en su cuello, y sus labios en su cara dándole una lluvia de besos que devolvió con creces. Sofía era una pequeña Luna en miniatura. Ambas eran pelirrojas, de pelo rizado y ojos verdes, con la piel blanca como la leche, llenas de pecas que el sol aumentaba cada verano sin remedio. En la sonrisa de la pequeña, Luna veía la sonrisa de su padre. El guapo moreno de ojos miel que una noche ligó con ella en un bar, y con el que terminó enrollándose en el callejón trasero, entre contenedores de basura y cajas de refresco apiladas en un rincón. Nunca lo volvió a ver, ni se le ocurrió buscarlo. Cuando supo que estaba embarazada, lejos de asustarse pensó que era el mejor regalo que la vida le daría nunca. Su abuela Micaela, que la había criado desde que sus padres murieron en un accidente, tras el disgusto inicial, la había apoyado y ayudado en todo. Por las mañanas dejaba a Sofía con su bisabuela para ir a la Biblioteca Municipal donde trabajaba. Micaela la llevaba al colegio y la recogía cuando salía, para llevarla a su casa a comer. Era la mejor niñera del mundo. Tenía jornada de mañana, no ganaba demasiado, pero lo compaginaba con su página web de muñecas de trapo, que hacía ella misma, y de ese modo conseguía llegar a final de mes.

			—¿Qué quieres desayunar hoy? —le preguntó a Sofía mientras la llevaba en brazos a la cocina.

			—¡Tortitas!

			—Marchando unas tortitas.

			Encendió la tablet para que la niña se entretuviera viendo dibujos mientras preparaba las tortitas para las dos. Pronto la cocina se llenó del olor a caramelo, café y Cola Cao. El sonido del timbre le avisó de que su abuela acaba de llegar. Normalmente dejaba a la niña en casa de esta, que vivía en el siguiente portal, pero estaba acatarrada con algo de fiebre desde hacía dos días y prefería no llevarla al colegio ese día.

			—Gracias por venir, abuela, te he hecho madrugar.

			—No pasa nada, cariño.

			—Yayaaaaaaaaaaaaaa. —Un torbellino pelirrojo las interrumpió metiéndose entre las dos, buscando su ración de mimos mañanera. 

			Media hora más tarde, Luna, ya arreglada, se despidió con pena de las dos mujeres de su vida y, mirando el reloj, vio que tenía que apresurarse o llegaría tarde a abrir la biblioteca. Con disgusto se cruzó con el fotógrafo que tenía la tienda justo en frente de su casa. Cada día era el mismo ritual: Luna salía de su portal, cruzaba la calle y al segundo paso se topaba con el hombre en la estrecha acera. De pelo castaño, piel canela, ojos azules y labios voluptuosos, vestía con pantalones de cuero negro que compaginaba con una cazadora que, debía de reconocer, le sentaba de maravilla. Quince años atrás, en la época de la universidad, habían coincidido en la misma pandilla y durante un par de meses salieron juntos en grupo. Luna se enamoró perdidamente del guapo moreno que, como un pavo real desplegando sus plumas, la conquistó con sus palabras y sus miradas. En el asiento del coche donde tuvieron sexo, para Luna fue su primera vez, él le aseguró que la quería y ella como una tonta se lo creyó. Construyó castillos en el aire que se derrumbaron al descubrir que, como a ella, había engatusado a otras dos chicas del grupo que también habían creído ser la única mujer que ocupaba el corazón de Riv. Maldito desgraciado, sin importarle que lo vieran, se había liado con aquella morena en el aseo del bareto en el que estaban. Con cara de tonta vio como en lugar de avergonzarse al ser descubierto, le guiñaba un ojo mientras seguía embistiendo a la chica. Al salir a la carrera del baño, se cruzó con las otras dos novias de Riv, que la miraron con pena. Al parecer era un secreto a voces en la pandilla, los chicos lo admiraban por tirarse a cuanta mujer veía, y las chicas, avergonzadas, ocultaban y callaban que habían caído en los brazos de aquel don juan de pacotilla. La timorata sociedad de la época tildaba a los hombres de machos ibéricos y a las mujeres de «fáciles», adjetivo que seguía en vigor para calificar despectivamente a las féminas. Y claro, se veía que no había locales disponibles en Salamanca, que había ido a poner su tienda de fotografía justo en frente de su casa. Esa mañana, volvía a tenerlo a unos centímetros, dedicándole una sonrisa que intentaba ser seductora y que Luna de buena gana le hubiera borrado del rostro de un bolsazo, pero el riesgo de romper el móvil que llevaba dentro le impedía hacerlo.

			—Buenos días, Luna.

			¿Por qué tenía que tener esa voz de locutor de radio que la hacía flaquear? No, no podía ser. Afianzándose en sus tacones, se irguió en su uno setenta de altura y puso sus ojos a la altura de los de Riv. Luna desvió la vista y siguió caminando con seguridad, haciendo que un par de padres que llevaba al colegio a sus hijos se giraran a mirarla apreciativamente, algo que a Riv no le gustó. Luna se colgó una medalla imaginaria y sonriendo continuó su camino. 

			La biblioteca donde trabajaba era un edificio precioso en el centro de la ciudad, situado en la Plaza de Gabriel y Galán. Tenía una sección infantil que era donde Luna tenía su puesto de trabajo. Durante un par de horas estuvo distraída colocando y catalogando los ejemplares nuevos que habían llegado ese día. Los ocasionales visitantes interrumpían su tarea y le daban la oportunidad de estirar la espalda. Justo un poco antes de las once, entró una de sus amigas: Agatha. Sus abuelas había sido como hermanas durante muchos años, por lo que se conocían desde siempre, pero la relación de amistad entre ellas se había iniciado en el cumpleaños de los gemelos de una tía de Agatha, Marta, a la que había conocido a través de una amiga en común, Macarena, una escritora de éxito cuya hija era amiga inseparable de su pequeña Sofía. Maca y su marido Julián vivían junto con sus cuatro hijos en el mismo edificio que Luna y su hija, y era frecuente que María y su hermano Raúl bajaran a su casa a jugar con Sofía, o que esta subiera a casa de ellos. Incluso alguna vez que su abuela no había podido quedarse con la niña, Maca se había quedado encantada con ella. Luna no sabía cómo lograba compaginar el cuidado de los niños con la escritura, cuando ella hacía malabares para poder cuidar a Sofía, cumplir con los encargos que llegaban a su página web y su trabajo en la biblioteca.

			—Tengo ayuda con los niños. Unos canguros de toda confianza —le había explicado Maca el día que lo preguntó.

			Ya podían serlo porque la mayor, Vega, estaba en esa época en que se pasaba el día encerrada en su cuarto hablando con las amigas, escuchando música que Luna podía oír a veces desde su piso. Pasaba de sus hermanos, y estos de ella, salvo para fastidiarla y pincharla con sus chanzas cuando podían. Lino tenía ocho años y era el bromista oficial del edificio. Todos los vecinos sabían que, si aparecían los felpudos cambiados de  puerta, había sido el niño en un despiste de sus padres. Una vez le habían hecho ir puerta por puerta disculpándose por su última trastada, pero había servido de poco escarmiento. Había vuelto a casa con los bolsillos y las manos llenas de dulces, los vecinos al ver su cara de angelito terminaban perdonándolo y dándole alguna galleta o alguna chocolatina. Por último estaban los gemelos Raúl y María que iban a la misma clase que Sofía, lo que los convertía en amigos inseparables.

			—Atenea es muy divertida, y Hércules nos deja hacerle trencitas, tiene el pelo muy largo y le salen muchas —le había contado Sofía después de una tarde que fue con sus amiguitos a merendar, para permitir a Luna hacer unas compras.

			—¿Atenea y Hércules son los canguros de los gemelos? —preguntó Luna sorprendida.

			—Sí. Son geniales. Me han dicho que soy especial y que ellos cuidaran también de mí.

			Al día siguiente le había preguntado a Macarena por tan peculiares niñeros.

			—No tienes por qué preocuparte. Son de toda confianza. Nunca harían nada que lastimara a los niños, y no permitirán jamás que nadie les haga daño.

			Se había acostumbrado a oír a Sofía hablar de ellos, y ya eran nombres comunes en sus conversaciones y en sus vidas. Precisamente esa mañana, Agatha la recogía en la biblioteca para ir con Macarena a tomar café en una cafetería que habían abierto nueva con unos dulces muy ricos. Algo que su embarazadísima amiga no debería hacer, si no quería terminar rodando como una pelota. Su cuerpo empezaba a parecerse a una bola con piernas y brazos. Ya hacía semanas que había dejado de verse las puntas de los pies, y sin la ayuda de Börg le sería difícil vestirse sola. Lo que no se podía negar era que el embarazo le había sentado fenomenal a su ya de por sí bello rostro, puesto que  irradiaba paz y luz en perfecta armonía.

			—Hola, Luna, ¿ya estas lista? Traigo unos libros de los niños de Marta para devolver.

			—¿Cómo está Marta?

			—Aunque algo dolorida del parto, está muy feliz con la pequeña Margarita. Es un amor de niña. Tengo la ahijada más preciosa del mundo. Los gemelos no lo están tanto.

			—Ja, ja, ¿y eso?

			—Ayer fuimos a cenar con ellos, cuando estábamos Marta y yo acostando a la niña, y Mateo recogiendo los platos, los gemelos se sentaron en las rodillas de mi vikingo y le preguntaron si conocía a algún buen abogado.

			—¿Qué? —preguntó Luna divertida.

			—Quieren renunciar a la cigüeña. —Al oír lo que los niños con su media lengua habían pedido a Börg, Luna ya no puedo contenerse y estalló en carcajadas—. Le escribieron una carta donde le pedían muy clarito que querían un hermano, no una hermana. Al parecer consideran que la casa está inundada de lazos, peluches y un montón de cosas rosas.

			—Es muy duro, tito B. Mamá ya no nos deja dejar la ropa tirada en el baño, ahora hay que ponerla en un cesto rosa. No podemos hacer ruido porque la podemos despertar, pero ella llora y llora. Espero que tú hayas escrito bien la carta.

			—Es solo el principio —se lamentó el otro—. Va a ser horrible.

			—No creo que podáis denunciarla, vuestros padres están contentos y vosotros también lo estaréis con Margarita. Esperad que crezca un poco, y ya veréis cómo se une a vuestros juegos. Además, chicos, siento deciros que la tía Agatha y yo esperamos una niña también —les informó Börg intentando contener la risa.

			—No te preocupes, tito, puedes guardar tus juguetes debajo de nuestra cama. Con nosotros estarán seguros. En nuestra habitación no hay rosa, y no entran los bebés llorones.

			—Salgamos fuera —le pidió Luna a su amiga, ante las miradas de reproche de los visitantes que en esos instantes recorrían la biblioteca.

			—Pasároslo bien —les dijo su compañera Teresa que entraba cuando ellas salían del edificio. Adoraba a su compañera. Coincidía con ella cada dos semanas, ya que ella alternaba, y una semana estaba de mañana y otra de tarde. Tenía una cara de duende, morena de pelo corto, con unas divertidas gafas a lunares blancos y azules que llamaban la atención de todos los niños que entraban en la biblioteca, incluida Sofía que siempre intentaba probárselas.

			Macarena estaba en la puerta esperándolas con una sonrisa en los labios. Estaba contenta porque el día antes una novela suya había salido a la venta y en unas horas se había colocado en los puestos más altos de Amazon. Börg y Mateo, los dueños de M&B, la editorial donde publicaban sus libros, estaban organizando una presentación por todo lo alto para esa misma semana. Agatha ayudaba a su vikingo con los preparativos, especialmente a la hora de elegir el catering.

			—Umm no estoy segura si incluir estas tartaletas de espárragos o las de salmón. Voy a probar otra.

			—Llevas cuatro de cada una —replicó Börg contemplando a la tragona que tenía por novia, zampando tartaletas a dos carrillos sin ningún pudor ante la mirada alucinada del dueño de la empresa de buffet, que nunca había visto comer tanto en una cata.

			—«Estaz están bunícimas» —dijo Agatha con la boca llena, señalando las de espárragos.

			—Tendrá que disculparla, lleva dos horas sin comer y el embarazo le da hambre —se disculpó Börg mientras Agatha le miraba con ojos asesinos. Ella no tenía la culpa, su niña quería comer y no iba a dejar a la pobre bebé con apetito. Ahora mismo le estaba diciendo que los bocaditos de verduras con gambas debían de estar buenos, e iba a comprobarlo.

			Las tres amigas se dirigieron con paso ligero a la cafetería cercana donde los dulces las saludaban desde sus bandejas, tentándolas a probarlos. Con unas aromáticas tazas de té verde con jazmín y unas caracolas para acompañarlas, se sentaron en su mesa favorita.

			—Esta mañana me he vuelto a cruzar con el fotógrafo —les contó Luna recordando el encuentro con Riv de ese día.

			—También es mala suerte tener que ver cada día a tu ex.

			—Lo peor, Agatha, es que mi abuela me recrimina por ser tan arisca con él. Dice que es un buen chico. ¡Si ella supiera! Se deja engañar por su cara de bueno, pero es el diablo personificado.

			—Luna, debes reconocer que está bueno.

			—No, Macarena, si eso lo reconozco. Es un cabrón muy guapo, pero sigue siendo un cabrón. 

			—¿Pero tú lo has visto con alguna mujer? —preguntó Agatha entre mordisco y mordisco a su caracola.

			—Les pone ojitos a todas las clientas. Tendrías que ver la de gente que tiene, y eso que ahora nadie revela fotos. Si no llevan a los niños a hacerse unas fotos, van a hacerse las fotos del carnet de identidad o para el gimnasio. Lo que sea. El caso es que por las tardes, que es cuando estoy en casa, las veo entrar y salir.

			—Pues para no interesarte el tal Riv, estás muy atenta a lo que pasa en su tienda —afirmó Macarena haciéndole un guiño a Agatha.

			—¿No estarás celosa? —preguntó esta última captando la indirecta.

			—¿Yo? ¡Por supuesto que no! —exclamó Luna, centrándose en su taza de té y desviando la atención de sus amigas hacia la futura presentación del libro de Macarena. Las quería, pero la agobiaban por su insistencia continua en que saliera a divertirse y conociera hombres. Con su pequeña y su trabajo, tenía suficientes ocupaciones en su vida, no tenía tiempo para más.

			—Venga, chicas, contadme qué tal van los preparativos de la presentación, que ya casi tengo que regresar a la biblioteca.

			—Está todo listo —aseguró Agatha—. Ana está preparando unas bolsitas con un pequeño tarrito de crema de manos y unas flores secas, para dar de regalo a los que compren el libro.

			—¡Qué buena idea!

			—Quería regalar algo diferente a un marcapáginas, tener un detalle con mis lectores. En realidad fue idea de Julián consultar con Ana. En su tienda hay de todo.

			—¡Hasta las muñecas de Luna! Ana me ha dicho que vas a venderlas allí también.

			—Sí, en realidad, unas en miniatura en la tienda de Ana, a las que les he cosido una argolla para que sirvan como llavero; y otras más grandes, de unos cuarenta centímetros, en la tienda de Marta.

			—Creo que sé cómo irán vestidas —dijo Agatha riéndose—. ¡Con tejido escocés!

			—¡Adivinaste! —exclamó Luna. Desde que Ana había encontrado el amor de su vida en la persona de un guapo highlander, Escocia estaba muy presente en su día a día, incluyendo los artículos que vendía en su tienda.

			—Quiero una para María —pidió Macarena, pensando que en realidad terminaría quedándosela ella. Las muñecas de Luna eran verdaderas obras de arte. Hechas a mano a imagen de su ama. Sofía tenía una en su cama con su misma carita y sus mismos rizos rebeldes.

			—Bueno, chicas, todo riquísimo y la conversación aún más, pero debo regresar al trabajo. Nos vemos.

			El resto de la mañana pasó en un suspiro para Luna que ya temía que tendría que darse prisa en terminar la muñeca que estaba haciendo para la niña de Agatha. Por el tamaño de su barriga, era cuestión de días que diera a luz y aún le faltaba hacer la mayor parte del vestido y del rostro.

		

	
		
			Capítulo 2

			Luna no sabía si ponerse el vestido azul o el pantalón gris. El día había amanecido soleado, pero unas nubes empezaban a aparecer en el horizonte. Si se ponía el vestido, por muy gruesas que fueran las medias, terminaría pasando frío; por otra parte, si se ponía el pantalón estaría calentita, pero no saldría de la rutina diaria de jersey y pantalón. Volvió a mirar la aplicación del móvil, dos grados... ¡y eran solo las cinco de la tarde! Decidido: el pantalón gris, la camisa blanca y la chaqueta verde que se había comprado en rebajas. A Sofía le había puesto un vestido en todos azules y malvas, con el que estaba monísima, pero que sabía que terminaría arrugado y manchado tras una tarde de juegos. Cuando se quejaba a su abuela por la cantidad de ropa de la niña que tenía que lavar, esta le decía:

			—Eso significa que está sana. Un niño que no juega y no se mancha, no es un niño feliz.

			Y si su abuela Micaela lo decía, es que era cierto.

			—¿Por qué te pintas con eso? —le preguntó la pequeña mientras se maquillaba en el baño. La niña estaba sentada en la taza del inodoro, balanceando su piernillas y observándola muy atenta. 

			«Será mejor que mantenga el neceser alejado de diminutas manos», pensó Luna antes de responder a su hija.

			— Se llama rímel, es para que las pestañas se vean más y estén más bonitas.

			—¡Yo quiero!

			—Cuando seas un poquito mayor. ¿Qué te parece si te pongo un brillo de labios rosita?

			No lo tuvo que decir dos veces, Sofía se bajo de un salto de su improvisado asiento y se acercó a su madre poniendo morritos. Una vez que las dos estuvieron convenientemente vestidas y maquilladas, salieron del baño para buscar a su abuela que ya las esperaba en la cocina con el abrigo puesto. Era una fiel lectora de Macarena, se había leído todos sus libros y no faltaba a ninguna de las presentaciones. Para vergüenza de Luna, la había descubierto recomendando uno de los de temática más erótica a sus amigas de la partida de cartas, que jugaba cada tarde en la cafetería de la esquina.

			—Pero, abuela, ¿cómo les recomiendas ese libro? —la reprendió Luna al saber lo que había hecho.

			—¿Tú qué te crees? Casi todas tenemos ochenta años y hemos estado casadas, algunas hasta dos veces. Como te puedes imaginar, todo lo que lees en esos libros que te gustan tanto, lo hemos practicado en nuestros años mozos, o al menos hemos soñado con practicarlo.

			—Ya, abuela, pero hay escenas fuertes. Hay algo de sado...

			—¡Inocente! Si yo te contara.

			Desde ese día, Luna no había vuelto a hacer ningún comentario a su abuela sobre sus gustos literarios. Después se lo había contado a Agatha y a Macarena, y a partir de entonces la miraban con renovado interés, intentando descubrir qué ocultaba tras su dulce cara de abuelita. Para la ocasión se había puesto un abrigo de piel, que solo se ponía en los eventos importantes. De la mano de su bisnieta, iba orgullosa a la presentación, dispuesta a hacerse con un ejemplar dedicado y una foto de la escritora, a ser posible con el marido de la escritora al lado, que era el vecino más guapo de todo el edificio de su nieta. En la puerta de la librería donde tendría lugar el acto, se podía observar un buen grupo de personas aguardando. Soltándose de las manos de su madre y su yaya, Sofía corrió al encuentro de sus amiguitos, escabulléndose entre la gente.

			—¡Sofía!

			—Tranquila, Luna, Ana está vigilando a los niños con Julián y Jaime —la tranquilizó Agatha dándole un par de besos.

			—Luego me uniré a ellos —añadió Börg saludando a Luna y a su abuela, que como una joven, enrojeció ante la sonrisa del vikingo.

			—¿Agatha, estas bien? Te veo algo pálida —se interesó Luna preocupada por el aspecto de su amiga.

			—He comido algo que me ha sentado mal.

			—¡Algo! Un bocadillo de mortadela con naranja de tres pisos —explicó Börg contemplado como la mujer de su vida se acariciaba su gigantesca barriga.

			—No sé cómo puede gustarte eso—negó la abuela de Luna arrugando la nariz.

			—Fue la niña —explicó Agatha sonriendo ante la mirada desesperada de  Börg—. Se despertó de la siesta con hambre.

			—Es lo que pasa después de comer cocido, que de la siesta se despierta la gente con hambre —replicó el editor con ironía, despidiéndose de las tres mujeres para ir a hablar con el dueño de la librería.

			Poco a poco, el recinto se fue llenando de gente, quedando numeroso público sin sillas para sentarse. Macarena estaba espectacular con un vestido vintage que solo ella era capaz de llevar con el glamur de una estrella de cine antiguo. Mateo y Börg la flanqueaban, vestidos elegantemente, orgullosos y felices de presentar una nueva novela de su escritora y amiga. Un fotógrafo inmortalizaba el evento captando instantáneas de la autora, los editores y el público en general. ¡Un momento! Reconocía esa piel canela que cubría cada centímetro del cuerpo del hombre. ¡Era Riv! ¿No había otro fotógrafo en la ciudad? ¿Tenían que haberle contratado a él? 

			—¿Qué ocurre, Luna?

			—Agatha, mira quién hace las fotos —le indicó a su amiga en un susurro, fastidiada por el desagradable encuentro, pero sin poder evitar admirar el cuerpo de su antiguo novio. Enfundado en unos ajustados pantalones de cuero negro, que se apretaban a su trasero cada vez que se agachaba. Llevaba una camisa blanca en un vano intento de dar formalidad a su atuendo, algo que nunca conseguiría con sus ojos azules destacando como faros encendidos en su dulce piel canela. No eran del mismo azul que los de Börg, no había ojos que pudieran igualar el azul del chico de su amiga, pero los de Riv eran de un azul-turquesa rayando en el verde. Molesta, se percató de que no era la única mujer de la sala más pendiente del fotógrafo que de la autora que presentaba su novela. 

			—Oí que habían contratado a un conocido de Macarena, pero no sabía que era él. Si lo hubiera sabido, les hubiera hecho desistir de la idea —afirmó Agatha solidaria con su amiga.

			—No pasa nada. Es lógico que se conozcan, la tienda esta en frente de nuestro portal —negó Luna apartando la mirada, aunque no con la rapidez necesaria para impedir que Riv se diera cuenta de que la pelirroja lo estaba observando, y esbozara una sonrisa en sus voluptuosos labios.

			—Te está mirando.

			—¡Ya lo sé! —exclamó Luna en voz no demasiado baja, haciendo que se volvieran varias personas con gesto de enfado—. Mejor me voy con los niños.

			—Si te levantas, te harás notar. Los niños están en la mesa que tienen en la librería con pinturas y juegos para que se distraigan. Ana y Jaime están con ellos, tranquila. Mejor vamos a escuchar a Macarena que se va a enfadar como sigamos hablando —agregó Agatha cambiando de posición en un vano intento de estar más cómoda. Tal vez no debería haberse comido la chocolatina que le había robado a su tía Marta antes de ir a la presentación. Tenía suerte de no haber engordado cuarenta kilos durante el embarazo, a pesar de pasarse todo el día comiendo. No lo podía evitar, era superior a ella. Su cuerpo era una inmensa barriga de la que sobresalían dos delgadas piernas y dos brazos. Si su bebé quería comida, ella se la daba. Así de sencillo.

			A regañadientes, Luna siguió sentada, dedicando miradas furtivas a Riv, y mostrando indiferencia cuando este hacía alguna foto más de la necesaria a la zona del público donde estaba Luna con su amiga y su abuela. Por lo menos, con la cámara tapándole los ojos no podía ver aquellos dos faros que la hacían derretirse por dentro. Durante media hora consiguió centrarse en Macarena, que con gracia y soltura desgranaba como había ido forjando la trama en la que se centraba su nuevo libro. De repente un grito la sobresaltó.

			—¡Ahhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhh! —chilló Agatha, interrumpiendo a Mateo que en ese instante explicaba cómo una importante cadena de televisión había contactado con ellos, para ver la posibilidad de llevar la anterior novela de Macarena a la gran pantalla.

			—Creo que ha roto aguas —afirmó la abuela de Luna.

			En un segundo se desencadenó un remolino alrededor de Agatha que resoplaba entre contracción y contracción. De un salto, Börg había abandonado la improvisada tarima y, esquivando a los curiosos, había llegado junto a su hada. 

			—¿Ya? —preguntó el vikingo arrodillado junto a Agatha que sudaba copiosamente y se retorcía de dolor.

			—¡Sííííííííííí! —respondió agarrando la mano de Börg y apretándola con tan fuerza que hizo que sus dedos crujieran.

			—¡Vamos!

			Cogiéndola en brazos, la sacó de la librería. En la entrada, Jaime aguardaba en un coche, a la vez que Ana abría la puerta del asiento del copiloto, que había retirado hacia atrás lo más posible. Luna, sin dudarlo, se dirigió donde estaban los niños, que asustados por el alboroto habían dejado de jugar.

			—Tranquila, cariño —le dijo a su hija Sofía—. La tita Agatha está bien, su bebé va a nacer ya, el tito Börg se la lleva al hospital.

			—Chillaba mucho.

			—Lo sé, pero no te preocupes. Luego la llamamos a ver qué tal está. 

			—Luna, te importa...

			Era Marta, la tía de Agatha, que quería ir con su sobrina y Ana al hospital. Indecisa, no sabía qué hacer. Mateo debía de seguir con la presentación, se llevaba a la pequeña Margarita en su cochecito, pero el hospital no era lugar para los inquietos gemelos.

			—Ve con ella. Me quedo con los niños.

			De esa forma, ayudada por Vega, la hija mayor de Macarena, Luna tenía ante ella una improvisada guardería con los tres hijos pequeños de la escritora, los gemelos de Marta y su propia niña. Decidió hacer dos equipos y jugar con ellos al inmortal juego de los barcos. Aunque no mantendrían el silencio, al menos no alborotarían por la sala.

			—¡Qué divertido! ¿Puedo jugar yo también? 

			Luna se giró para ver al hombre que le había hablado, no necesitaba hacerlo para reconocerlo. Era la misma voz que le había susurrado «te quiero» en el asiento trasero del coche hacía quince años. Allí estaba, a escasos centímetros de su cara, sonriéndole afable.

			—¿No tienes que hacer fotos? —preguntó Luna molesta consigo misma por dejar que Riv la perturbara de esa manera.

			—Estoy haciendo un descanso. Mi amigo Roc me sustituye un rato.

			—Vaya, ¿Rocuster también ha venido? —preguntó Luna, mirando al amigo de Riv, que en ese instante sacaba una foto a un grupo de lectoras emocionadas por conocer a la escritora. Roc era el amigo del alma de Riv. Tenía un taller donde arreglaba coches y motos. La gran pasión de ambos: sus motos, a las que ponían por delante de cualquier mujer. Era moreno, de ojos marrones, algo más bajo que Riv, pero igual de atractivo.

			—De vez en cuando me ayuda cuando tengo un evento. Le gusta la fotografía como a mí, y se saca un extra.

			—Hola, Riv —lo saludó Sofía cariñosa, dándole un beso que cogió por sorpresa a Luna. ¿Desde cuanto su hija y el fotógrafo eran tan amigos? Eso era cosa de su abuela. Ya hablaría con ella. No quería que la niña tuviera ninguna relación con el indeseable que tanto daño le había causado en su juventud.

			—¿Cómo está la chica más guapa de la ciudad? —preguntó zalamero Riv a la niña que, divertida, reía con las cosquillas que este le hacía.

			—Sofía, no molestes al señor.

			—No es un señor, es Riv —replicó la pequeña. Luna no pudo menos de darle la razón, desde luego con su piel canela y sus ojos turbadores no era ningún señor, era un sinvergüenza que, conocedor de su poder sobre las mujeres, lo ejercía sin disimulo—. Es mi amigo, y de la yaya. ¿A que sí?

			Ya hablaría con su abuela luego, de momento tenía que mantener controlado al grupo de pequeños que, inquietos, comenzaban a levantarse de su sitio. Luna capitaneó un equipo y Riv el otro. Tras una disputada partida, el equipo de la bibliotecaria ganó, algo que sus integrantes celebraron con gritos de victoria que interrumpieron la presentación.

			—¿Qué te parece si nos acercamos al buffet y les damos algo de comer antes de que la gente se levante de su sitio y haya más jaleo? —le susurró Riv a Luna a modo de propuesta.

			A regañadientes, Luna aceptó la sugerencia de Riv, y con su ayuda llevó a los niños a las fuentes de canapés, que con voraz apetito hicieron desaparecer en un momento. María, la hija pequeña de Macarena, y Sofía intentaban convencerla para que les diera un refresco de cola, algo que no pensaba hacer, ya tenían bastante energía en sus cuerpecillos como para añadir más. No lo iba a reconocer en voz alta, pero Riv resultó de gran ayuda con los niños, y a su pesar, fue sustituido por Julián que, dejando a su mujer firmando libros, permitió que Riv continuara con sus fotos. Hasta la rebelde adolescente en que se había convertido Vega, la hija mayor de la escritora, había sucumbido a los encantos del fotógrafo.

			—Es un tipo genial, ¿verdad? —le comentó Julián, algo a lo que Luna prefirió no responder con lo que en realidad pensaba.

			—Es buen fotógrafo.

			—Creo que os conocéis de antes, de la universidad, me parece que escuché a tu abuela. —Definitivamente tenía que hablar con la casamentera de su abuela; teniendo el enemigo en casa, quién iba a librar batallas fuera.

			—Fue hace mucho tiempo. Casi no me acuerdo. —Mejor no se mordía la lengua, o se envenenaría con el veneno de su mentira. Claro que lo recordaba, cada vez que salía con un chico, pensaba en el que había sido su primer amor. Recordaba todas y cada una de sus palabras embaucadoras y zalameras. El tacto de sus caricias, el sabor de sus besos, la forma en que la miraba. Luego, recordaba cómo la había engañado con sus supuestas amigas, y se le pasaba. Traidor, sucio, ruin, eran los más suaves adjetivos que llenaban su mente entonces. No valía cada uno de los minutos en los que pensaba en él. 

			La presentación terminó con una firma de libros que duró más de una hora. Eran casi las diez cuando las puertas de la librería se cerraron tras irse el último visitante. En la intimidad, brindaron por el éxito de la novela y el nacimiento de Rocío, la hija de Agatha, que había nacido en el coche de Jaime camino del hospital, en el parking de este, antes de que pudieran llevarla hasta la puerta de urgencias, donde Börg había ejercido de novata comadrona ayudando a nacer a su hija. Ambas, la madre y la hija, descansaban en su habitación. Como era tarde para ir con los niños, Luna acordó con su abuela que irían al día siguiente. Despidiéndose de todos, las tres mujeres se fueron a casa. Luna pudo sentir como unos ojos turquesa la miraban según salía de la librería. Apretando la mano de Sofía, se internó en la noche, cerrando su corazón al amor. Una vez lo había entregado y se lo habían roto, no volvería a pasarle.
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